
VIII ENCUENTRO ANDALUZ DE PARTICIPACIÓN CIUDADANA 

(RED DE LUCHA CONTRA LA POBREZA Y LA EXCLUSIÓN SOCIAL)

Buenos días, 

Sra. Consejera de Igualdad, Salud y Políticas Sociales, señor Presidente de 

la Red Andaluza contra la Pobreza y la Exclusión Social (EAPN-A), 

señoras y señores... 

 Os doy a todas y a todos la bienvenida al Parlamento de Andalucía, 

un Parlamento Abierto que en la presente legislatura, la IX, ha asumido el 

objetivo de convertirse en un espacio de encuentro con la sociedad y en un 

foro para la reflexión, el diálogo y la participación ciudadana, cosa que hoy 

se produce con vuestra presencia. 

 Como presidente de la Cámara Legislativa considero que las 

cuestiones de índole social y educativa son los ejes centrales para el 

mantenimiento del Estado del Bienestar, lo cual ha de ser a su vez uno de 

los temas fundamentales que ha de centrar la agenda política y ciudadana. 

En este sentido, es todo un orgullo poder acoger este VIII Encuentro 

Andaluz de Participación Ciudadana bajo el formato de debate sobre el 

estado de la Comunidad y contribuir a garantizar que se cumpla el objetivo 

fundamental de reducción de la pobreza y la exclusión social tal y como 

persigue vuestra plataforma. 



 Precisamente hoy se celebra el Día Internacional para la Erradicación 

de la Pobreza y nos sumamos fervientemente a ese propósito básico y 

fundamental que es que toda persona tenga una vida digna y exenta de 

carencia en la salud o la alimentación. 

 Este encuentro os va a permitir reflexionar y abordar la inclusión 

social directamente desde un escenario de gobernanza, participación, 

empoderamiento y legitimidad para las personas en situación de exclusión 

social, así como promover la participación como estrategia de mejora de 

los procesos de toma de decisiones. 

 Coincidimos con vosotros al concebir que para combatir la pobreza y 

alcanzar la igualdad se antoja más que necesaria la participación y la 

capacitación de las propias personas en situación de vulnerabilidad, y 

poder establecer ámbitos donde se disponga de la oportunidad de 

reafirmarse como personas que, más allá de sus dificultades, tienen 

opiniones, ideas y propuestas sobre sus propias vidas y también sobre el 

funcionamiento de la sociedad andaluza. 

 En total, esta Red Andaluza aglutina a decenas de asociaciones, 

colectivos y movimientos de carácter educativo y social y de índole 

sanitaria o asistencial. Apuesto porque vuestras experiencias y vuestra 

labor enriquecerán mucho ese entorno de trabajo para erradicar la pobreza 

que hoy es la protagonista. 



 Debemos trabajar, entre todas y todos, para crear un sistema 

educativo y un entramado social y de desarrollo que haga que tanto los 

jóvenes como los adultos aprendan a pensar por sí mismos y se conviertan 

en parte de una ciudadanía activa y comprometida, que participen en los 

procesos democráticos y en la construcción de una sociedad justa y 

solidaria. 

 Valoro, asimismo, que tanto el programa del encuentro como los 

contenidos y la metodología estén realizados de manera íntegra por 

personas de los colectivos sociales apoyados por técnicos para configurar 

una completa jornada que desembocará en la asamblea participativa final. 

 Y reitero que nos congratula alojar esta iniciativa, ya que el 

Parlamento, además de sus funciones legislativa, de control y de impulso 

político, se vuelca en organizar diversas actividades con el objeto de 

constituir un espacio de encuentro con la sociedad y ser a la vez foro para 

la reflexión y el diálogo. 

 El Parlamento fue fruto de la decisión colectiva de todo un pueblo; 

tal institución ha sido, es y será imprescindible para garantizar que, con el 

pretexto de la crisis, no se destruya la arquitectura institucional de nuestra 

Comunidad Autónoma y las conquistas sociales logradas durante la 

democracia. 



 De hecho, cada día se constata que el Parlamento está vivo, con 

mucho trabajo hecho pero también con mucho trabajo por hacer y con la 

apertura necesaria para incrementar el compromiso y la capacidad frente a 

las adversidades. 

 Ese tesón y esa confianza nos proporcionan multitud de ejemplos 

positivos que nos transmiten optimismo y convicción en que otro mundo, 

uno mejor, es posible. Andalucía se ha construido tal y como es gracias a 

muchas personas llenas de solidaridad, seguridad, ilusión, inteligencia y 

creatividad. En definitiva, de andaluzas y andaluces que creen en el futuro, 

en sus fuerzas y en su capacidad para conquistarlo. Os incluyo en ese 

grupo de esperanza y optimismo. 

 Tengo plena certeza en el futuro y en nuestras generaciones futuras. 

Ellas pueden ayudarnos a cambiar esta situación y hacer de la Tierra un 

lugar más habitable sobre la base de la justicia, la igualdad y la solidaridad. 

Antes de que les toque a ellos, nosotros, con encuentros como éste que se 

produce anualmente, debemos esforzarnos para dejarles un espacio digno 

en el que convivir y relacionarse. 

 Hace más de 30 años, la autonomía andaluza basó su legitimidad en 

mantener una profunda vocación social, en promulgar una clara defensa de 

la igualdad y en apostar por una redistribución de la riqueza para hacer, de 

verdad, a todas las personas iguales y con las mismas oportunidades 

vivieran donde vivieran de Andalucía. 



 Si logramos conservar y aplicar esa máxima en nuestro día a día 

estaremos mucho más cerca de contar con la legitimidad y el apoyo de la 

sociedad. Y es que, desde que sufrimos esta crisis, se hace imprescindible 

situar el aumento de las desigualdades en el centro del debate político y 

proponer remedios urgentes. 

 Las instituciones públicas tenemos buena parte de responsabilidad en 

todo ello y, por eso, es prioritario que la recuperación de la economía 

garantice los servicios públicos fundamentales evitando la exclusión social. 

No podemos dejar a nadie atrás y es preciso cubrir las necesidades básicas, 

tal y como aparece recogido en nuestro Estatuto porque -como dije 

anteriormente- nuestra concepción y nuestra voluntad de autogobierno ha 

sido siempre incluyente en lo social. 

 En este sentido, apelo al esfuerzo conjunto y continuado para evitar 

que, cuando salgamos de la crisis, se haya generado un daño social tan 

costoso que sea casi irrecuperable. En estas circunstancias, no podemos 

quedarnos con la sola medida de pedir paciencia; lo que toca es, sin duda, 

actuar con urgencia y con medidas que vayan al centro de la cuestión, 

como el Decreto Andaluz de Medidas Urgentes para la Lucha contra la 

Exclusión Social que destina 120 millones de euros a los colectivos más 

vulnerables. 



 Lo que vais a hacer hoy aquí es también política, actividad política 

útil porque estoy seguro que la ciudadanía, en realidad, no menosprecia la 

política, sólo unas formas concretas y viciadas de hacer política que nada 

tienen que ver ni con el interés general ni con las necesidades de las 

personas. 

 Por tanto, me alegro que formas de hacer política como la vuestra -

adaptada a lo que demanda la sociedad del siglo XXI- aparezcan de diversa 

manera en el Parlamento de Andalucía. Porque la sociedad necesita política 

desde la cercanía, la sencillez y la ejemplaridad y desean ver una política 

basada en la participación y no en la imposición, basada en el diálogo y no 

en el enfrentamiento. 

 De hecho, las experiencias que conocemos, algunas de ellas con 

muchos años de rodaje, ponen de manifiesto que no vale simplemente con 

aprobar normas que abran cauces de participación ciudadana, sino que se 

hace necesario promocionar activamente, difundir intensamente e incluso 

contar sinceramente con los afectados para un correcto diseño y 

aprovechamiento de esos cauces participativos. 

 En este sentido, desde que asumí la Presidencia de esta Cámara 

autonómica hemos puesto en marcha una línea de trabajo denominada 

"Parlamento Abierto" que tiene una clara finalidad: construir entre todos 

un Parlamento más transparente y participado y que llegue a ser un 

instrumento útil, fiable y eficaz en el que la sociedad encuentre respuesta a 

sus problemas concretos y atención a sus necesidades fundamentales. 



 A mi modo de ver, la política es uno de los compromisos sociales 

más generosos que existen y en el que se produce la entrega de las 

personas a la lucha en pro de una sociedad más justa y solidaria para todos. 

Y existe una máxima que nos garantiza el éxito de la recuperación de la 

credibilidad y la confianza: "las personas, lo primero". 

Así pues, aplaudo vuestra iniciativa, muestra del compromiso renovado 

con nuestra tierra y nuestro pueblo; os deseo que todas las exposiciones, 

debates y propuestas sean fructíferas, y os animo a aprovechar al máximo 

esta jornada y que su trabajo contribuya a seguir dando forma a Andalucía 

y llenarla de oportunidades... de igualdad de oportunidades. 

Muchas gracias 

Manuel Gracia Navarro 
Parlamento de Andalucía 

Sevilla, 17 de octubre de 2014 


